
DOMINGO XXII – ORDINARIO (CICLO A)

Jeremías 20,7-9. La palabra del Señor se volvió oprobio para mí.
Salmo 62. Mi alma está sedienta de tí, Señor, Dios mío.
Romanos 12,1-2. Ofreceos vosotros mismo como hostia viva.
Mateo 16,21-27. El que quiera venirse conmigo que se niegue a sí mismo.

COMENTARIO A LAS LECTURAS
Si recordáis en el evangelio del domingo pasado, el Señor proclamaba a SimónPedro piedra de su iglesia. El motivo de este encargo era que Simón había confesadola fe auténtica en Jesús como Mesías e Hijo de Dios por revelación del Padre.
Sin embargo fijaos como justo después de ese acto el evangelio de este domin-go nos presenta algo muy diferente. Cuando Jesús, el Mesías e Hijo de Dios, empiezaa advertir a sus discípulos que tiene que padecer, morir en la cruz y resucitar, es elmismo Pedro el que intenta enmendarle la plana: eso no puede pasarte a ti –dice-. Larespuesta de Jesús a Pedro es durísima, quizás la más dura del Evangelio. Literalmen-te dice: “ponte detrás de mí, que me haces tropezar; tú piensas como los hombres, nocomo Dios”.
¿Qué ha pasado? El discípulo que confesó la fe ahora intenta enmendarla; elque había sido aprobado y bendecido con una misión excepcional ahora es fuerte-mente reprendido. El motivo es que antes ha acogido la revelación del Padre, ahorase ha olvidado de ese pensamiento, para pensar como los hombres, no como Dios.
Aquí hay algo realmente importante para nosotros los cristianos: debe-mos aprender a pensar como Dios, no como los hombres. Porque los pensamientosde los hombres a veces son frágiles y débiles, o están movidos por intereses ajenos alos de el Evangelio; la verdadera sabiduría, sin embrago, se encuentra en Dios. SanPablo nos dice eso mismo en la segunda lectura: “no os ajustéis a este mundo, sinotransformaos por la renovación de la mente, para que sepáis discernir lo que es la vo-luntad de Dios, lo bueno, lo que agrada, lo perfecto”. En estas palabras hay un profun-do realismo de la condición humana, pobre en muchos aspectos, herida por el peca-do, pero capaz de acoger a Dios, capaz de ser transformada, renovada, capaz de viviren lo bueno, aunque eso conlleva ciertamente un esfuerzo. La voluntad de Dios no essiempre algo obvio, con frecuencia está escondida en los complicados pliegues de laexistencia cotidiana y tendremos que descubrirla a base de un esfuerzo inteligente,desinteresado y fiel. El Señor nos pide ese esfuerzo porque confía en nosotros.
Frente al pensamiento débil (pensiero debole, que decía el filosofo italiano Va-ttimo), frente a la apatía, frente a la pereza intelectual, frente a la demagogia que se



ha colado en nuestra sociedad, Cristo nos ofrece otro camino, otra alternativa: unpensamiento fuerte, inspirado en el amor y en la verdad, capaz de sobreponerse a lasadversidades. Un pensamiento que se traduce en vida, que es vida. Buscar la Verdadcon mayúsculas, ajustar la vida a esa Verdad, tener la sabiduría del corazón y de lacultura humana, tan enraizada en la fe a lo largo de la historia, esa ha sido una de lasclaves de la vida de los santos y de los grandes maestros de la humanidad. Un ejem-plo luminoso: la gran filósofa alemana Edith Stein, tras leer el Libro de la Vida de San-ta Teresa, descubrió esa Verdad… y todo cambió para ella, sin renunciar a su previasabiduría humana, la perfeccionó de modo impresionante desde la fe. El papa Bene-dicto XVI, quizás el mayor intelectual en el mundo a comienzos del s. XXI, nos recor-daba con su lema -Cooperador de la Verdad- y con su magisterio todo esto también.
Otro detalle a destacar y que pasa desapercibido por una no muy buena tra-ducción del texto en castellano es la invitación de Jesús a Pedro. En el original griegoJesús dice “Ponte detrás de mí”. Son palabras semejantes a las que le había dicho enel momento de su vocación. En definitiva en el reproche de Jesús va implícita su invi-tación a que vuelva a ser discípulo, seguidor; sólo así podrá tener ese pensar de Dios,esa clave para interpretar el mundo y a los hombres.
Ese es también nuestro reto en la actualidad: dejarnos seducir por Dios, comodecía Jeremías en la primera lectura, pensar e interpretar nuestro mundo, nuestra so-ciedad, al ser humano concreto, desde la fe, para llegar a descubrir lo bueno, lo per-fecto, lo que agrada a Dios… lo que nos hace realmente grandes…

SUGERENCIAS PARA REFLEXIONAR Y DIALOGAR
Expón lo que te haya llamado más la atención de las lecturas, después de ha-berlas leído y reflexionado antes de la reunión.
Jesús nos dice: "El que quiera seguirme, que renuncie a sí mismo, cargue con sucruz y me siga". ¿Qué cruces encuentro hoy en mi vida y cómo las estoy viviendo: conrebeldía, resignación o confiando en el Señor?
Pedro rechaza el camino de la cruz porque piensa según criterios humanos. ¿Enqué aspectos de mi vida me cuesta aceptar el modo de actuar de Dios y prefiero mispropios planes?
San Pablo nos invita a ofrecer nuestra vida como sacrificio vivo y a no acomo-darnos a este mundo. ¿Qué cambios concretos me pide el Señor para vivir más deacuerdo con el Evangelio?

PIENSO, REZO Y ESCRIBO MI COMPROMISO PERSONAL
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